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Sabido es que la industria pesada predominaba de forma abrumadora en la inver- 
sión bruta acumulada por el INSTITUT0 NACIONAL DE INDUSTRIA (INI) a co- 
mienzos de 10s aiios 1960. Refino de petróleo, electricidad, minería, metalurgia e in- 
dustria transformadora abarcaron en tomo a un 88 por 100 de la inversión global2. Lo 
abultado del porcentaje contrasta con una presencia casi testimonial en otros ámbitos. 
Tal fue 10 ocurrido, por ejemplo, en la industria alimentaria, que recibió tan s610 480 
millones de pesetas, apenas un 0,6 por 100 de la inversión hacia 1963. Con esa suma, 
las cinco empresas del sector de la alimentación quedaron relegadas al furgón de cola 
del grupo INI3. Junto a la parquedad de 10 invertido, sorprende -en mayor medida in- 
clusa- el hecho de que 10s gestores del INI mostraran interés por un ramo que, al me- 
nos en apariencia, era totalmente ajeno a su actividad prioritaria. Justificaron su deci- 
sión por una doble preocupación social y económica; en particular, el interés por 
mejorar la dieta alimenticia de 10s españoles y por restablecer el equilibri0 comercial. 
Todo el10 en el marco de una supuesta desidia del capital privado para asegurar la con- 
servación de alimentos. 
1. Este articulo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación PB93-0080 ''La Industriaen 
la España de Franco, 1939- 1959" financiado por la DGICYT. Se ha beneficiado tambien del convenio esta- 
blecido entre TENEO y la U.C.M. para la organización del Archivo Histórico del INI. Agradezco la colabo- 
raci6n que me han prestado Pedro Pablo Ndñez y Ana Sisniega en TENEO así como Ignacio Ruiz Alcaín y 
Luisa Auñón en el Archivo de la Presidencia del Gobierno. 
2. Martín Aceña y Comin (1991), Cuadro 23, p. 154. 
3. El grueso de la inversión (88 por 100) se canalizó hacia tres empresas de frigorificos (FRIGORIFI- 
COS INDUSTRIALES DE GALICIA [FRIGSA], INDUSTRIAS FRIGORIFICAS EXTREMENAS [IFE- 
SA] e INDUSTRIAS GADITANAS DEL FRIO INDUSTRIAL [IGFISA). El resto se destinó a INDUS- 
TRIAS VEGETALES Y CONSERVERAS [INVECOSA], empresa dedicada a las conservas vegetales. La 
quinta empresa, INDUSTRIAS PESQUERAS AFRICANAS [IPASA], dedicada a la pesca en el banco sa- 
hariano, se hallaba prkticamente disuelta a inicios de 1960. Martín Aceña y Comin (1991), Cuadro 62, p. 
260. 
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Aquellas razones que han sido repetidas en una monografia reciente sobre el INI, 
son poc0 convincentes4. Sin negar, por supuesto, la gravisima crisis alimentaria que 
sufrió la población española en 10s años 1940, resulta inaceptable una explicación 
basada en la apatia de 10s empresarios privados. Tanto al término de la guerra civil 
como a comienzos de 10s años 1960, la proliferación de empresas particulares en el ra- 
mo del frío constituyó uno de 10s rasgos rnás característicos del sector. Es de señalar 
que su presencia rebasó el ámbito local con la formación de grandes grupos industria- 
les que operaron en 10s principales centros urbanos. De ahi que s610 una décima parte 
de 10s 766.000 metros cúbicos de capacidad frigorífica instalada en 1960 correspon- 
diese a empresas controladas por el INI5. Dos de ellas, FRIGSA e IGFISA, habian 
montado sus cámaras en el decenio de 1950, mientras que una tercera, IFESA, absor- 
bió en 1956, año de su constitución, las instalaciones del Matadero de Mérida6. Por esa 
razón, 10s 14.340 metros cúbicos de capacidad instalada en cada uno de 10s años com- 
prendidos entre 1936 y 1952 xi f ra  que duplicó 10 realizado en el primer tercio de si- 
gla- han de ser imputados por entero a la iniciativa particular. En 10s años siguientes a 
1952, se triplicó el ritmo de montaje de cámaras, alcanzándose una tasa de 12,8 por 
100 anual. Con esa progresión, 33.500 metros cúbicos fueron añadidos anualmente a 
la capacidad frigorífica útil7. 
El presente articulo ofrece una interpretación que rompe con la manida argumenta- 
ción utilizada en la época. En contraste con aquella visión, sostendré que la inupeión 
del INI en la industria alimentaria atendi6 a una interrelación de fuerzas que conforma- 
ron un triángulo; dos de sus vértices atañieron a sucesos políticos con proyección ex- 
terior. Como contrapunto, un factor económico ocupó el tercer vértice; se trató de la 
política industrial desplegada por el ministro Suanzes. Con respecto a 10s dos prime- 
ros, haré hincapié sucesivamente en la ayuda argentina que recibió el gobierno del ge- 
neral Franco en 1946-48 y en el esfuerzo oficial por conseguir 10s beneficios del Plan 
Marshall. Al solicitar un empréstito a las instituciones norteamericanas, Suanzes, que 
era -no se olvide- rector de la política industrial y comercial española en el periodo 
1945- 195 1 además de presidente del INI, se esforzó por ofrecer una imagen 10 rnás ale- 
jada posible de la realidad de intervención y hostigamiento al capital privado que pre- 
sidió todo su mandato. Sucesos como la condonación de una enorme deuda fiscal a dos 
4. La presencia del IXI en el sector agroalimentario ha sido prácticamente silenciada. Schwartz y Gon- 
zález califican de "novedad" su interés por este sector, viendo en el10 un tardio reconocimiento de la rele- 
vancia de la agricultura para la economia española. Sin embargo, 10 sitúan rnás allá de 1974, es decir, con un 
retraso de 27 años sobre la fecha real. Aun siendo rnás respetuosos con el calendario, Martín Aceña y Comin 
le han dedicado también escasa atención. Véase Schwartz y González (1978), p. 196; Martín Aceña y Comín 
(1991), pp. 409-13. 
5. Además, ese porcentaje decreció posteriormente, hasta situarse en un 3,5 por 100 a fines de 1960. 
Hernández Roldán y Lozano Huertas (1967), pp. 180-181 y 185. 
6. Véase Martín Aceña y Comín (1991), pp. 262-63. 
7. Ibidem p. 180. Existe una estimación menos optimista según la cua1 la capacidad útil de cámaras fri- 
gorífica~ era 11 1.614 y 340.823 metros cúbicos en 1939 y 1955 respectivamente. De acuerdo con estas ci- 
fras, se habría alcanzado una tasa de crecimiento de 7,2 por 100, tasa que es marcadamente rnás rapida que la 
anterior. Véase Lobato Pararnio (1955), pp. 626-27. 
Antonio Gómez Mendoza 
compañías mineras británicas o como el caso presente de la Red Frigorífica Nacional 
deberán ser considerados en ese contexto8. 
Esta interpretación permitirá alcanzar un doble objetivo. Por un lado, mostraré que 
acontecimientos de naturaleza política fueron decisivos para moldear el carácter de al- 
gunas políticas industriales; en el caso aquí abordado, sistematizar y ordenar una red 
frigorífica a escala nacional. Por otro lado, expondré la forma en que se gest6 un divor- 
cio entre la acción planificadora del INI y la actitud de sus propios gestores hacia la 
empresa privada. 
Para ello, he estructurado el texto en tres grandes apartados. En el primero, retomo 
las razones que impulsaron al INI a intervenir en el sector del frío industrial. A conti- 
nuación, me centraré en el anteproyecto de la red frigorífica que, tras ser perfilado por 
el Departamento de Industrias de la Alimentación (DIA) en 1947, inspiró el decreto de 
septiembre de 1948. Me detendré en varios aspectos: su permeabilidad con respecto a 
la coyuntura interior y exterior; las similitudes y diferencias entre el anteproyecto y el 
decreto y, por Último, la reacción suscitada en el ámbito públic0 y privado. En el tercer 
apartado, analizaré el Plan de Red Frigorífica cuya relevancia histórica radicó en el 
hecho de constituir una de las primeras manifestaciones de la planificación sectorial en 
España. Por fin, en las conclusiones, argumentaré que 10s gestores del INI no supieron 
arnoldarse al espíritu liberalizador que ellos mismos intentaron inculcar al proyecto 
del frío industrial. 
Los frigoríficos ante el escaparate del hambre 
Tal como he adelantado, la esencia del plan del frío industrial que acometió el INI 
entroncó con dos episodios sobresalientes de la política exterior española de finales de 
10s años 1940: la ayuda del régimen peronista y la petición de asistencia financiera a 
10s Estados Unidos. Mientras que el primer episodio fue determinante para entender el 
porqué de la intervención oficial en el sector, el segundo le imprirnió carácter. 
El Acuerdo Hispano-Argentino de octubre de 1946, completado por el Protocolo 
Franco-Perón de abril de 1948, reconoció al gobierno espafiol una línea de crédito para 
adquirir productos agrícolas y pecuarios entre 10s cuales destacaré 20.000 Tms de car- 
ne congelada durante el quinquenio 1947- 195 1 (Art0 15)9. A cambio de esas importa- 
ciones que se previeron cruciales para suavizar la gravísima penuria alimenticia, el go- 
bierno español se comprometió, primero, a potenciar la exportación de materias 
primas y de semi-manufacturas hacia Argentina. Segundo, a conceder depósitos fran- 
cos en zonas portuarias españolas con objeto de almacenar y manipular alimentos ar- 
8. Gómez Mendoza (1994), epígrafe 4.4, pp. 249-58. 
9. Viñas et al (1979), pp. 545 y ss; Portero (1989), pp. 196 y SS. Argentina garantizó una venta mínima 
de 400.000 Tms de trigo en 1946 y de 300.000 Tms del mismo cereal en 1947 (Arto 6). A partir de ese año, las 
ventas de trigo cubrirían hasta un 90 por 100 del déficit español (Arto 7). 
gentinos que tuvieran por destino mercados europeos ribereños del Atlántico y del 
Mediterráneo (Art0 25). Es decir, por el acuerdo de 1946, Perón se aseguró una plata- 
forma en suelo español capaz de impulsar la exportación argentina a la Europa occi- 
dental. 
El protocolo de 1948, que ratificó la ejecución del compromiso anterior, permitió 
cancelar la deuda española mediante una cuenta en pesetas abierta por el IEME a favor 
del Banco Central de Argentina. Dicho mecanismo había de proporcionar a las autori- 
dades argentinas 10s recursos financieros necesarios para instalar cámaras frigoríficas 
en la zona franca del Puerto de Cádiz que seria rebautizado "Puerto Perón" (Art0 
4.d)". El protocolo incluía la creación de empresas mixtas hispano-argentinas para 
"contribuir a estimular la economía española en coordinación con las necesidades de 
la economía argentina" (Art0 4.e). 
Queda pues aclarado el vinculo que se estableció entre el interés gubernamental 
por el sector del frío y la ayuda argentina. A continuación, mostraré que la opción ele- 
gida resultó ella también afectada por otro factor exógeno: la política implementada 
con el propósito de combatir el antagonismo de la administración Truman hacia el ré- 
gimen de Franco. En efecto, la negociación hispano-norteamericana, que desembocó 
en la concesión de un crédito de 62 millones de dólares en el verano de 1950, dejó su 
impronta sobre la participación estatal en la red frigorifica. A ese respecto, preciso es 
recordar que el Departamento de Estado norteamericano condicionó la ayud a f '  inan- 
ciera a una revisión profunda de la política económica española. En particular, se 
exigió mayor realismo en materia carnbiaria, atenuar las restricciones comerciales, 
aflojar el corsé impuesto a la inversión extranjera y, por último, poner coto a la belige- 
rancia del INI hacia la industria privada". 
Por supuesto, la liberalización exigida desde círculos aliados equivalia a una re- 
nuncia a 10s principios básicos del ideari0 autkquico profesado por 10s gobernantes 
españoles. El hecho colocó a Suanzes en un dilema porque su innata falta de voluntad 
para atenuar la agresividad de su política comercial e industrial colision6 con la urgen- 
cia, agrandada por el fracaso argentino, de recabar apoyo financiero en el exterior. 
Como solución intermedia, Suanzes se avino a maquillar la política de su ministerio. 
Al tiempo que reiteró el talante liberal de la política económica en frecuentes declara- 
ciones a 10s corresponsales extranjeros, suavizó la contundencia de algunas de sus ac- 
tuaciones. Estuvo guiado por el deseo de transmitir una imagen de tolerancia hacia el 
mercado y hacia la empresa privada con independencia de su titularidad española o fo- 
ránea. Interesa advertir que Suanzes ciñó ese relajamiento a keas que no vulneraban 
10s cimientos de su plan industrializad~r'~. Jamás claudicó en sus ideas de interven- 
10. Viñas eta1 (1979), p. 547. Este aspecto ha sido omitido por Martín Aceña y Comín, quienes atribu- 
yen la constitución de IGFISA al tratamiento exclusivo de la producción pesquera procedente del Atlántico 
Sur. Véase Martín Aceña y Comín (1991), p. 262. 
11. Department of State, 'Memorandum of Conversation' (1-1 1- 1949), Archivo Suanzes (AS) R. 5 16. 
También en Viñas (1984), p. 283. 
12. Gómez Mendoza (1995a), pp. 354-61. 
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ción. Un par de ejemplos de ese proceder ambivalente 10 encontramos en la ficción de 
10s tipos de cambio múltiples y en el hurto a la banca de un proyecto para impulsar el 
desarrollo de la automoción en EspañaI3. 
A ojos del poderoso ministro de Comercio e Industria, la mejora de las condiciones 
de vida de 10s españoles y no una política armamentistica constituia una prioridad fun- 
darnental del gobierno. Insistió en la voluntad de fomentar las industrias de bienes de 
consumo sin lesionar intereses particulares, por ser estos Últimos ' 'fuente inigualada 
de progreso". Argument6 que "la prosperidad está en razón inversa de la extensión 
del intervencionisme' ' . Es más, para aplacar 10s recelos que suscitaba el INI en círcu- 
10s econórnicos aliados, Suanzes justificó su creación ante la ''necesidad de crear un 
organismo capaz de garantizar el cumplirniento de 10s planes y programas económi- 
cos". Arguyó que el organismo cuya presidencia detentaba, no era "nunca un fin por 
si rnismo, sino un medio, un instrumento al servicio de elevados propósitos a 10s que 
están adscritos la prosperidad y bienestar"I4. Tan extraordinaria transfiguración de 10s 
fines para 10s que fue creado el Instituto en 1941 acabó contagiando a otras esferas ofi- 
ciales. Carrero no dudó en afirmar que el INI "no se opon[ia] a la iniciativa privada"". 
Con semejantes alegatos en favor de la empresa privada que, en apariencia, signifi- 
caron un distanciamiento con respecto a conocidas afirmaciones suyas en el sentido 
opuesto, Suanzes pretendió crear un estado de opinión favorable a la "cuestión espa- 
ñ01a"'~. Como cabia prever, el ardid empleado resultó infructuoso. Agobiado por una 
situación interior calamitosa, Suanzes se aprest6 a transmitir señales de una disposi- 
ción, aunque tímida, a cumplir con las demandas planteadas por la administración nor- 
teamericana. Asi se 10 aconsejaron algunos de sus valedores en aquel país". 
Entre el abanico de opciones que se le presentaba, el frío industrial aplicado a la 
alimentación proporcionaba un excelente guión para escenificar la "misión' ' de paz 
del INI. Y el10 por tres razones principales. Aunque se trataba de un sector de escasa 
entidad económica, el frio industrial constituia, en primer lugar, una gran caja de reso- 
nancia por sus connotaciones de tipo social. La distribución de alimentos proporciona- 
ba la ocasión de regularizar 10s precios interiores, reduciendo pérdidas atribuibles a 10s 
desfases entre producción y consumo. Quede claro que en ningún caso se pretendió ex- 
pandir la producción de alimentos en linea con la política agraria generalla. Semejante 
13. En particular, 10s acuerdos a tres bandas INI, FIAT, Banco URQUUO. Véase San Román (1995). 
14. Suanzes, "Nota confidencial y personal sobre orientaciones de la política económica" (10-3- 
1949), AS R. 444. 
15. Citado en Tuse11 (1993), p. 192. 
16. Recuérdese en concreto las advertencias contenidas en sus famosas Notas de 1941 acerca de la ne- 
cesidad de subordinar la empresa privada al "superior interés nacional", colocándola en "exacto diapasón 
con el mismo". J.A. Suanzes, "Notas en relación con la creación y desenvolvimiento de este Instituto (per- 
sonal y reservado), escritas al constituirse y reunirse por primera vez este Organismo" (29-12-1941), iNI 
leg. 11 1.4, exp. 1. 
17. En particular, W.P. George, uno de 10s agentes que empleó en operaciones de compra de tecnologia, 
le animó en el verano de 1948 a abandonar su política de fuerza por una actitud mis benevolente. 'Carta de 
W.P. George al Ministro de Industria' (1-7-1948), INI leg. 274.0, exp. 3. 
18. Barciela (1986), pp. 388-92. 
proceder emanó del convencimiento de que existia un potencial de producción supe- 
rior a las necesidades del país. De ahí que mediante una política adecuada de distribu- 
ción se ambicionase introducir mejoras en el aporte proteínic0 de la población españo- 
la, a la par que se incrementaban 10s saldos en divisas gracias a la exportación de las 
cosechas comercializables en el extranjero. En definitiva, se trató de invertir una situa- 
ción abocada a la catástrofe que obligó en 1949 a desviar un 25 por 100 de las divisas a 
la importación de alimentos. 
En segundo lugar, la industria del frio era un ramo industrial totalmente alejado de 
10s problemas de la defensa nacional, libre de vinculos con sectores de tip0 estratkgico. 
Y como tercera y Última razón, el frío industrial era una opción para la que Suanzes po- 
dria contar con el espaldarazo politico de la Presidencia del Gobierno. Importa reseñar 
que el interés -adulterado en el caso del presidente del INI- por resolver el abasteci- 
miento interno confluyó con la preocupación más genuina que habia expresado el Sub- 
secretari0 del Gobierno por esas rnismas cue~tiones'~. En un escrit0 temprano, Carrero 
10 calificó como el problema de mayor gravedad y de más urgente resolución que tenia 
planteada la economia e ~ p a ñ o l a ~ ~ .  En su opinión, la acción estatal habia resultado in- 
fructuosa por dificultades de "orden orgánico' ', por realizarse en un ambiente hostil y 
por el mal funcionamiento del régimen de tasas. Defendió la creación de una Cornisa- 
ria General de Abastecimientos -una "Gran Intendencia Nacional"- a la que estarían 
adscritos un futuro Instituto de Precios de la Alimentación y una Fiscalia Superior de 
Tasas. No obstante, en 1941 vio frustrado su empeño de colocar la Comisaria bajo la 
tutela directa de la Presidencia del Gobierno. Dicho organismo permaneció afecto al 
organigrama de Industria y Comercio y, por 10 tanto, bajo el control del falangista Car- 
celler. Con estos antecedentes, Carrero hubo de aprobar la idea de crear un Departa- 
mento de Industrias de la Alimentación en el INI con 10s fines ya expuestos. 
En suma, el frío industrial constituia una industria inmejorable por las dos razones 
expuestas. Primero, porque permitia transmitir la apetecida apariencia de armonia con 
el sector privado. Segundo, porque esa colaboración podia resolver un problema de 
fuerte contenido social. Como se mostrará en el siguiente apartado, 10s gestores del 
INI se impregnaron en tal medida de su papel de convencidos liberales que acabaron 
por proponer una modalidad de red frigorífica que resultó inaceptable a ojos del go- 
bierno. 
Del anteproyecto al decreto de la red nacional del frio industrial de 1948 
En el segundo semestre de 1947, el director del DIA, Don Rufino Beltrán, redactó 
19. Tuse11 (1993), pp. 53-55. 
20. L. Carrero Blanco, 'Consideraciones sobre el problema de 10s Abastecimientos' (Junio, 1941) en 
APG, JE leg. 51 exp. 5.2. También citado por Tuse11 (1993), pp. 53-55. 
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tres versiones de un proyecto de red frigorífica (RNFI)21. En la primera y en la tercera 
se ocupó de la conservación frigorífica de carne y pescado. En la segunda versión in- 
corporó un estudio de las centrales de higienización de la leche destinada al consumo 
urbano. Aunque 10s tres borradores fueron aceptados sin apenas modificaciones por 
10s gestores del INI en sus aspectos técnicos, se produjo, en cambio, una falta de sinto- 
nia entre Beltrán, Carrero y el ministro Suanzes en 10 referente al uso que éste Último 
pretendió hacer del frío industrial para escenificar la nueva relación con el sector pri- 
vado. En el fondo, una reconversión tan drástica a las virtudes de la libre competencia 
obligó a todos a un período de asimilación de las nuevas consignas. 
En este apartado, examinaré cuatro aspectos del proyecto de Beltrán: objetivo, es- 
tructura, programa y financiación. A continuación, detallaré las modificaciones des- 
lizadas en el decreto de 1948 por causa de factores coyunturales de tipo económico y 
politico. 
(a) Cuatro objetivos fundamentales se encondian tras la RNFI: Armonizar produc- 
ción y consumo de alimentos con un alto componente estacional; prolongar la vida de 
alimentos perecederos; almacenar excedentes susceptibles de ser exportados; y alma- 
cena  alimentos de importación. De cumplirse esos objetivos, 10s precios quedm'an ni- 
velados por medio de un doble mecanisrno. Por un lado, retirando del mercado "las 
producciones excedentes que [los] envilecerían' ', artifici0 que no dejaba de ser iróni- 
co en un momento de crisis agrícola sin parangón en la historia reciente de nuestro 
país. Por otro, introduciendo en 10s "momentos de escasez articulos almacenados para 
evitar una elevación injustificada de 10s precios al consumidor". En la práctica, seme- 
jante política habia de anular 10s resquicios de economia de mercado que aún queda- 
ban bajo el parapeto de las tasas cuya eficacia era puesta en duda. 
Para alcanzar aquellos objetivos, el frio industrial era una verdadera panacea por 
sus atributos de tipo espacial, estacional y comercial. En primer lugar, el frio evitaba la 
pérdida de peso inherente a 10s desplazarnientos del ganado en vivo desde las áreas de 
producción hasta 10s grandes centros de consumo. En 10s cinco dias de trayecto desde 
Galicia a Barcelona por via férrea, una res vacuna perdia un 10 por 100 de su peso. Ex- 
presado en términos del consumo de carne de vacuno en Barcelona, ese porcentaje re- 
presentaba un quebranto de casi 24 millones de pesetas anualesZ2. En segundo lugar, el 
frio perrnitia concentrar el sacrificio entre noviembre y mayo, cuando las reses gana- 
ban peso gracias a la abundancia de pastizales. Y, por Último, el frio industrial podria 
erradicar el tradicional comercio gallego de compra-venta de ganado "a ojo" que en- 
carecia 10s precios finales por la proliferación de intermediarios (tratantes, exportado- 
res, agentes y criados). 
En cuanto a la estructura de la RNFI, Beltrán perfiló la creación de dos cadenas: 
una primaria para congelar carnes y pescados y otra secundaria para conservar toda 
21. Hasta su incoporación al INI, Rufino Belirán, que era Teniente Coronel del arma de Artilleria, habia 
ocupado la jefatura de la Comisaria General de Abastecimientos. 
22. Todos 10s datos de este apartado están basados en las estimaciones de Rufino Beltrán. 
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clase de alimentos perecederos. A diferencia de 10s grandes mataderos industriales en 
Argentina, Brasil, Estados Unidos o Uruguay, que perseguían la consecución de eco- 
nornías de escala, Beltrán propugnó para España plantas modestas de congelación a 10- 
calizar en zonas ricas en ganado bovino, próximas a vias férreas o a puertos de mar, do- 
tadas de instalaciones para industrializar 10s subproductos, con abundancia de 
recursos hidráulicos y de energia eléctrica. Su idea era congelar exclusivamente cana- 
les de vacuno. El ovino, en cambio, se consumiria fresco. Al propugnar un modelo de 
sacrificio in situ, Beltrán apostó por una ruptura con la practica habitual en la época, 
adelantándose a su tiempo. En efecto, aunque el sacrificio ha continuado realizándose 
de forma mayoritaria en el hinterland de 10s grandes núcleos de población en fechas 
recientes (1962-85), 10 cierto es que ha cedido terreno con respecto al sacrificio efec- 
tuado en las áreas produ~toras~~. Mas, en contra de la previsión de Beltrán, las reses sa- 
crificada~ en las plazas consumidoras alcanzan en la actualidad un mayor peso a la ca- 
nal que en las áreas de produ~ción~~.  
Como emplazamiento más idóneo para 10s mataderos frigoríficos de nueva planta, 
Beltrán propuso el noroeste peninsular porque las cuatro provincias gallegas, junto a 
las limítrofes de León, Oviedo y Zamora, albergaban un 49 por 100 de la cabaña de va- 
cuno. De la comparación de las cifras de producción con las de consumo, Beltrán infi- 
rió que las regiones con excedentes de vacuno conformaban un gran arco occidental 
integrado por las provincias comprendidas entre Santander y Cáceres. En 1947, esa 
gran zona productora gener6 unos excedentes cercanos a 3 1.700 Tms de canales de va- 
cuno, 10 suficiente para satisfacer un 70 por 100 del déficit español que Beltrán estimó 
en 45.100 Tms. Por ende, el 30 por 100 restante había de cubrirse con importaciones, 
en concreto carne argentina. Si el noroeste destacaba claramente como principal área 
de origen para 10s flujos de vacuno, su destino describía un gran abanico a 10 largo del 
litoral mediterráneo al que se añadía en la región central, a modo de islote, Madrid2'. 
En consonancia con esta distribución, Beltrán defendió la creación de cuatro estacio- 
nes de congelación a emplazar en el noroeste. Tres de ellas habrían de situarse en las 
inmediaciones de un puerto para aprovechar las ventajas del transporte marítirno hasta 
~ 10s mercados del litoral mediterráneo. Por su parte, la cuarta se situm'a a pie de ferro- 
caml con el propósito de abastecer a Madrid. Sin embargo, las canales gallegas no bas- 
I tarían para cubrir todo el consumo, razón por la que Barcelona, Alicante y Valencia, 
I por un lado, y Madrid, por otro, habrían de completar su demanda con canales proce- 
dentes de su entorno y de la importación en un 44 y 73 por 100 respectivamente. 
Con relación a las tres estaciones portuarias de congelación, Beltrán expresó una 
preferencia clara por Vigo, La Coruña y Avilés pero se abstuvo de concretar la ubica- 
ción exacta de la cuarta estación en la provincia de Lugo. A ésta última le reservó la 
23. Garcia Grande (1991), p. 192. 
24. Ibidem, p. 193. 
25. Al desglosar 10s totales por especies, se obtiene que el vacuno mayor representaba un 8 1 por 100 de 
10s excedentes. 
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mayor capacidad de congelación: 5.625 TmsZ6. En conjunto, las cuatro plantas podrian 
manipular unas 16 mil toneladas anuales de carneZ7. 
Al igual que en la producción cárnica, la oscilación estacional y 10s contrastes es- 
paciales fueron determinantes para animar al INI a aplicar el frio industrial a la pesca. 
La intención fue doble: regularizar la producción de las pesquerías y evitar un des- 
pilfarro por exceso de capturas. En 1945,los puertos del Cantábrico y del Noroeste 
aportaron un 55 por 100 de la producción. A fuerte distancia, se situaron 10s puertos de 
las regiones Sur-Atlántica y Sur-Mediterránea con un 15 y 10 por 100 respectivamen- 
tez8. Los principales mercados correspondieron al Levante, Madrid y Sevilla con un 42 
por 100 de la demanda, siendo la capital el mayor mercado de pescado (1 1 por 100). Al 
comparar uno y otro conjunto de estadisticas, Beltrán sugirió la conveniencia de ubicar 
tres grandes estaciones congeladoras en Pasajes, Vigo y Huelva. La primera, con una 
capacidad de congelación de 13.000 Tms, abasteceria en pescado a 10s mercados de 
Santander, País Vasco, Navarra, Aragón, Cataluña, Levante, Baleares y, en el centro, 
Madrid. La estación de Vigo, con una capacidad de 4.000 Tms, se encargaria de sumi- 
nistrar pescado a 10s centros de consumo del noroeste (incluida Asturias), Castilla la 
Vieja y Madrid. Por su parte, Huelva, la estación mis pequeña de las previstas, con 
2.000 Tms de capacidad, cubriría la demanda de 10s mercados de Andalucia, Levante, 
Extremadura y Madrid. 
A diferencia de la red primaria de congelación, la red secundaria de conservación 
abarcm'a la totalidad del territori0 nacional con la doble finalidad de almacenar exce- 
dentes en las zonas productoras y alimentos perecederos de importación asi como de 
regular 10s precios en 10s mercados de consumo en el corto plazo. Con ese plantea- 
miento, Beltrán diseñó una densa red de estaciones que cumplirían numerosas funcio- 
nes: en la zona norte, conservar la pesca de Guipúzcoa; en el noroeste, almacenar exce- 
dentes locales de carne y de pescado asi como carne argentina; en el litoral sur, 
conservar el pescado procedente de 10s caladeros del sur-atlántico (Huelva y Cádiz) y 
la uva de exportación (Almería). En la fachada mediterránea, estaban previstos frigori- 
ficos en Murcia y Valencia para atender las necesidades del sector hortifruticola. Por la 
relevancia de sus intercambios exteriores, Barcelona seria un punto nodal de la red se- 
cundaria de primera magnitud. Y, por último, se establecerían cámaras para conservar 
la fruta del Valle del Duero. Por su parte, todos 10s grandes núcleos de población alber- 
garian frigorificos para cubrir las necesidades del consumo urbano. 
Una vez descrita la configuración básica de las dos redes de congelación y conser- 
26. Esa capacidad superaba en un tercio a la de la estación de La Coruña, un 56 por 100 a la de Vigo y un 
100 por 100 a la de Avilés. 
27. Ese tonelaje era el resultado de restar a las 20 mil Tms en que estimó el excedente de la región, equi- 
valentes a 243.000 reses de vacuno mayor y menor a partes iguales, un 25 por 100 destinado a mercados 10 
suficientemente próximos como para hacer innecesario el transporte de canales congeladas. 
28. Según la estadística de pesca de 1945, un 32 por 100 de las capturas se concentraba en el Último tri- 
mestre del año frente a un 19 por 100 en el primero. Por 10 demás, el contraste era tres veces mis acentuado 
en 10s puertos del litoral cantábrico que en el promedio nacional. 'Anteproyecto de la RNFI' (Julio 1947), 
INI leg. 200.28 ' 1947-48', exp. 3. 
vación en sus tres modalidades de carne, pescado y alimentos perecederos en general, 
veamos seguidamente sus plazos de ejecución y la inversión prevista en el sector. Al 
comparar la capacidad efectiva de frío industrial con la necesaria, Beltrán concluyó 
que existia un déficit con ' 'caracteres de verdadera urgencia". Destacó, en particular, 
la situación de Barcelona donde la capacidad frigorífica ni siquiera cubria un tercio de 
las necesidades. Sin embargo, no creyó oportuno promover una operación rápida de 
envergadura, mostrándose, por el contrario, partidari0 de ejecutar la red en "forma 
fraccionada y sucesiva, dentro de un plan armónico de conjunto' '. A ese respecto, dis- 
tingui6 cinco etapas con acciones simultaneas a acometer en cada una de las redes. 
Por 10 que respecta a la formación de capital en 10s cuatro mataderos frigorificos de 
la red primaria, Beltrán presupuestó un gasto de primer establecimiento cercano a 89 
millones de pesetasZ9. Para construir y explotar 10s frigoríficos de la red secundaria, 
pend crear una Empresa Nacional del Frio Industrial (ENFISA)30. Dicha empresa 
acometería la instalación urgente de 10s 122.000 metros cúbicos de cámaras requeri- 
dos para almacenar 49.000 Tms de alimentos. Por este concepto, estim6 una inversión 
adicional de 142 millones de pesetas. Aunque excluyó de 10s cálculos 10s costes de la 
red primaria de pescado, si que incorporó, en cambio, la inversión en una red de centra- 
les lecheras a desarrollar en núcleos urbanos con una población superior a un cuarto de 
millón de habitantes. La inversión global por ese concepto se elevó a 395 millones de 
pesetas3'. 
En conjunto, Beltrán sometió a la consideración de sus superiores un presupuesto 
cercano a 632 millones de pesetas de 10s cuales 97 millones (15,3 por 100) deberían sa- 
tisfacerse en divisas. A tenor de sus cifras, esa inversión depararia una rentabilidad 
sorprendentemente elevada por 10 que atañe a la red primaria. Incluido el ahorro pro- 
ducido por la ausencia de desplazamientos y por concentrar la matacia en 10s meses de 
máximo engorde, el beneficio rondaria unos 59 millones de pesetas, es decir 213 de la 
inversión a realizar. No obstante, esa fuerte rentabilidad disminuia hasta un 8,4 por 
100 al incorporar la red secundaria de conservaci6n32. 
Para afrontar la financiación de las obras, Beltrán no excluyó una cooperación es- 
trecha con la iniciativa privada, abogando por la creación de empresas "unidas única- 
mente a través del Instituto en las directrices fundamentales de la economia del frio". 
Aclaró, no obstante, que el sector privado debería arnoldarse en todo momento a la ac- 
ción tutelar del INI, al que correspondia acometer ' 'únicamente ... aquellas instalacio- 
nes que [fueran] de verdadera urgencia para el abastecimiento nacional o que por su 
importancia o repercusión en 10 económico asi 10 demand[as]en". Con esta indica- 
29. A esta cifra, había que añadir 8 rnillones de pesetas destinados a la adquisición de un buque frigorífi- 
co. 
30. Departamento de Industrias de la Alimentación, 'Propuesta de desarrollo de industrias de la alimen- 
tación a cargo de R. Beltrán' (25-11-1947), INI leg. 200.28 '1947-48', exp. 8. 
31. 'DIA a Dirección Técnica' (25-1 1-1947), L71 leg. 200.28 '1947-48', exp. 8. 
32. La inclusión de las plantas de higienización de leche colocaba en un 11 por 100 la rentabilidad glo- 
bal a extraer de la inversión en la RNFI. 
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ción, Beltrán se alineó con las directrices generales tazadas en el pasado por Suanzes 
al definir las bases de la coexistencia entre la iniciativa privada y el INI. Para Beltrán, 
la solución Óptima consistia en crear una única empresa mixta que se encargan'a de 
gestionar 10s cuatro mataderos frigorificos del noroeste. El INI asumiría su dirección y 
administración, aún en el caso de ser minoritaris su aportación financiera. De esa for- 
ma, se "evitar[ia] que intereses particulares [fuerlan 10s que explot[as]en en régimen 
de exclusiva la congelación de la carne de vacuno en la región más ganadera de Es- 
paña". 
~Quiénes erían 10s socios admitidos por el INI para la aventura del frío? Por un 
lado, empresas ya establecidas en el sector de la carne y de las conservas de pescado 
como MATADEROS ABELLA de Lugo, MASSO Hnos de Vigo, MATADERO IN- 
DUSTRIAL de Pozuelo o el MATADERO PROVINCIAL de Mérida, ansioso de ex- 
tender su radio de acción a la región gallega. Además de suscribir una parte del capital 
social, estas empresas aportarian conocimientos técnicos y comerciales sobre un sec- 
tor desconocido para el INI. Por otro lado, se alentaría la presencia de organizaciones 
campesinas y asociaciones de tratantes de g a n a d ~ ~ ~ .  
Para el sector lácteo, Beltrán planteó un esquema similar. Una sociedad especifica 
-EN. de Centrales de Abastecimiento de Leche- se encargaria de instalar centrales 
lecheras por todo el país. Las grandes empresas privadas del sector como NESTLE, 
SAM, POCH y CLESA se comprometieron a suscribir un 20 por 100 del capital social, 
intereses locales y municipales aportarian un 50 por 100 y el 30 por 100 restante que- 
dan'a a disposición del INI. 
En resumen, si el anteproyecto de red frigorífica mostró una gran coherencia en 10 
tocante a la red primaria de congelación de carne de vacuno, en otros Órdenes -por 
ejemplo, el transporte, 10s recursos eléctricos o 10s hábitos de consumo de 10s españo- 
les-, el planteamiento fue confuso e incluso alejado de la realidad. A pesar del marca- 
do carácter periférico que se imprimió a la red, 10s gestores del INI dedicaron escasa 
atención a la inadecuación de 10s medios de transporte. Las distancias a cubrir entre las 
estaciones congeladoras y 10s núcleos de población obligaban a habilitar un sistema de 
transporte isotermo, condición sine qua non para la viabilidad del proyecto. Frente a 
esas deficiencias, unos de sus puntos fuertes consistió en asimilar dos de las premisas 
básicas en que se sustentó buena parte de la actuación del INI bajo la presidencia de 
Suanzes. En ese sentido, Beltrán plasmó con rotundidad la vocación autkquica del 
Instituto, es decir el anhelo de intervenir en la industria con total autonomia con res- 
pecto a las restantes instancias públicas o privadas. Pero también asimiló el precepto 
de que toda colaboración con el sector privado habría de ser tutelada por el INI, cum- 
pliendo con la advertencia lanzada por Carrero sobre el peligro inherente a la creación 
33. R. Beltrán, "Cadena primaria de congelación. Anteproyecto" (15-10-1947), INI leg. 200.28 
' 1947-48', exp. 8 capitulo 8". 
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de monopolios privados en la distribución alimentaria34. En cumplimiento de aquel 
precepto, Beltrán estableció una distinción clara entre las dos cadenas: en la red secun- 
daria, admitió que la iniciativa privada gestionase las instalaciones, reservándose el 
INI la capacidad de encuadrarlas en la red general. Por el contrario, en la cadena prima- 
ria de cames, "por su repercusión en la economia rural del noroeste de España, por el 
aspecto social del problema y por tender a variar radicalmente 10s onerosos métodos 
actuales del comercio, se considera que es el Estado a quien corresponde la iniciación 
de la empresa". En esta última cita, la voz "Estado" atendia a un eufemismo por el 
que se aludia en realidad al INI. Por 10 demás, tal separación de competencias entre una 
y otra cadena reflejó la dicotomia creada por 10s rectores del INI en tomo a la consecu- 
ción del bien social. En efecto, una cosa era alcanzar el progreso social por la acción 
del Instituto y otra, muy distinta, lograrlo por la intervención de un amplio sector pri- 
vado en el que tenian cabida incluso empresas de titularidad municipal. Por consi- 
guiente, la acción de las empresas privadas sena tolerada siempre que no fuera contra- 
ria a 10s objetivos que se hubiera marcado el INI. A ese respecto, Beltrán entendi6 
perjudicial que las gestiones iniciadas pudieran "producir perturbaciones en las hreas 
económicas correspondientes ... para posteriormente querer valorarlas en la constitu- 
ción de las empresas". De ahi se infiere, pues, que la propuesta de colaborar con el ca- 
pital privado tuvo tintes menos genuinos de lo que se pretendió aparentar en un mo- 
mento especialmente critico. Como bien lo expresó el propio Beltrán, la colaboración 
respondia al "respeto del INI a toda iniciativa privada que no interfiera con 10s intere- 
ses generales del país", nuevo eufemisrno que, en este caso, significaba 10s intereses 
exclusives del Instituto presidido por Suanzes. 
(b) Lo que habia nacido como un plan para mejorar el abastecimiento alimentari0 
español se transformó en la primavera de 1948 en un plan para atender 10s requeri- 
mientos de la diplomacia franquista. Como titular de la cartera de Industria y Comer- 
cio, Suanzes usurpó el Plan al mismisimo INI, modificando de forma sustancial la red 
primaria que habia trazado Beltrán unos meses atrás. La reorientó hacia una finalidad 
de política exterior -la ayuda argentina-, prescindiendo de 10s móviles de política inte- 
rior que habian inspirado su gestación en 1947. Nadie en el INI pudo ocultar su perple- 
jidad ante aquel giro imprevi~to~~. 
34. Carrero 10s calificó como una "minoria de desaprensives y codiciosos especuladores [que] se enri- 
quecen de una manera fantástica y al lado de la mayor miseria se hace alarde de una fastuosidad insultante, 
antipatriótica y anticristiana", en Carrero Blanco (1941), véase nota 20. 
35. Nótese, sin embargo, que el consejo del INI fue informado en el mes de abril de 1948 acerca del 
vinculo entre la red frigorífica y la ayuda argentina. Se indicó que se levantarían silos para almacenar 15.000 
Tms de cereal por el Servicio Nacional del Trigo en tanto se ejecutasen las obras del Puerto Perón. Sus insta- 
laciones albergarían silos para 100.000 Tms de trigo y congeladores para 40.000 Tms de carne. Mediado el 
mes de julio, Planell retomó el tema, señalando que el "proyecto mas adelantado es el correspondiente a 10s 
frigoríficos que se instalen en Cádiz para servir, en primer ténnino, las necesidades derivadas del protocolo 
Franco-Perón y quedar posteriormente incorporados a la Red Nacional del Frio". Fue justamente despues 
de examinar la maqueta y planos de la planta de Cádiz cuando Suanzes ordenó preparar un proyecto de de- 
creto que encomendase al INI la preparación de un plan que ordenase el sector del frío industrial. INI, Acras 
sesión 142 de 28-4-1948, pp. 16-17 y 150 de 19-7-1948, pp. 12-14. 
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De acuerdo con el primitivo proyecto de Beltrán, Cádiz debia albergar una esta- 
ción de la red secundaria para conservar el pescado procedente de 10s caladeros del li- 
toral sur-atlántico. Por 10 demás, su puesta en servicio habia quedado relegada a una 
etapa postrera. En el nuevo diseño, Cádiz se convirtió en sede de una estación frigorifi- 
ca de la red primaria para almacenar 6.000 Tms de carne congelada argentina. Para el10 
se contempló la constitución de una sociedad mixta con un capital de 25,3 millones de 
pesetas. El INI y el Consorcio de la Zona Franca del Puerto de Cádiz suscribirían un 30 
por 100 cada uno, quedando el otro 40 por 100 a disposición de empresarios particula- 
res. Las gestiones realizadas por Beltrán para captar socios depararon un resultado 
desigual. Con 10s responsables de la Zona Franca, la negociación acabó en un "com- 
pleto éxito" pero el fracaso fue rotundo con 10s armadores locales que no mostraron 
interés alguno por el proyecto. La explicación era sencilla: su negocio habitual era la 
pesca y no, por supuesto, la ~ a r n e ~ ~ .  La apatia con la que fue recibido el nuevo proyecto 
en 10s circulos empresariales gaditanos llevó a 10s responsables del INI a barajar la po- 
sibilidad de suscribir la totalidad del capital con el Animo de imprimir velocidad a la 
puesta en marcha de las instalaciones3'. 
El ascenso de Cádiz a estación prioritaria de la red primaria obligó a alterar radical- 
mente el proyecto original, en particular en 10 tocante a etapas de ejecución e inversión 
global3'. En la nueva versión, la participación del INI fue presentada como algo conve- 
niente a la vista de unos beneficios anuales que se convirtieron en 1.300 millones de 
pesetas, cantidad que superb ampliamente la prevista inicialmente por Beltrán3'. Para 
mayor acicate del ahorro privado, se le reservó mis de un 70 por 100 del capital nomi- 
nal. Semejante insistencia en airear las externalidades sociales de la iniciativa del INI y 
la cooperación a establecer con el sector privado en pos del "supremo interés nacio- 
nal'' reprodujo la imagen de concordia que Suanzes anhelaba presentar a sus interlo- 
cutores norteamericanos. 
El presidente del INI aprobó el escrito con la sola, aunque importante, modifica- 
ción del monto de la inversión a realizar40. En efecto, una segunda versión del escrito 
36. Sin embargo, Beltrán encontró apoyos en la empresa INDLSTRIA NACIONAL DE FRIGO~FI-  
COS, potente grupo con instalaciones en Alicante, Bilbao, Málaga y Vigo, que expresó su disposición a sus- 
cribir la totalidad del capital social con la condición previa de conocer 10s términos del acuerdo con Argenti- 
na. Igualmente la empresa mixta IPASA, en la que participabael IM a través de ELCANO, ofreció cooperar 
en una segunda fase, tan pronto como el frigorífic0 fuese utilizado para la pesca. Por su parte, el alcalde de 
Cádiz se mostró partidari0 de que el INI y el Consorcio elevasen su participación a un 40 por 100 cada uno. 
'Estación Frigorífica de Cádiz. Nota Informativa' (20-5- 1948), INI leg. 200.28 '1947-48', exp. 22. 
37. 'Dirección Técnica a Gerencia' (21-5-1948), INI leg. 200.28 '1948', exp. 20. 
38. Entre otros cambios, se retorn6 a la vieja idea de establecer tres mataderos industriales en el noroes- 
te. Depto. de Industrias de la Alimentación, 'Red de Ftio Industrial -Primera Propuesta de Realización' (7- 
5-1948), INI leg. 200.28 '1948', exp. 20. 
39. Esta cantidad era muy superior a 10s beneficios calculados por Beltrán en 10s anteproyectos del oto- 
fio de 1947. Adernás se previ6 un aumento de la dieta alimenticia en 8 Kgs por habitante y aiio. 'Gerencia a 
Presidencia' (20-7- 1948), INI leg. 200.28 '1947-48', exp. 26. 
40. A tenor de 10 recogido por las actas, s610 uno de 10s consejeros, Génova, discrepó sobre la conve- 
niencia de abordar un plan de tal envergadura cuando escaseaban 10s materiales de construcción. INI, Actas 
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preparado para la Presidencia del Gobierno evaluó la inversión global en la red frigori- 
fica en una cantidad comprendida entre 1.300 y 1 S00 millones de pesetas, por lo que la 
amortización se produciria en tan s610 un año4'. Como era norma habitual, se adjunt6 
un proyecto de decreto por el que el INI se autoencomendaba el diseño de un plan de 
red del frío industrial a escala nacional. 
En la orden aprobada en setiembre de 1948, Presidencia del Gobierno introdujo 
cambios de relieve en el borrador que le había remitido el INI. El tono moderadamente 
liberal que habían deslizado 10s gestores del INI fue sustituido por un texto de marcado 
carácter intervencioni~ta~~. Cabe señalar, por ejemplo, que la función de orientación y 
ayuda al sector privado que se habia reservado para si el INI fue reemplazada por la de 
"disciplinar las iniciativas". En otro orden de cosas, el texto legal rest6 competencias 
al Instituto. En efecto, al tiempo que le reconocia capacidad para elaborar el Plan, le 
negó, en cambio, la última decisión sobre su puesta en m a r ~ h a ~ ~ .  
En la linea de transparencia emprendida por el INI, Beltrán circuló un amplio cues- 
tionario entre corporaciones municipales, diputaciones provinciales y demás repre- 
sentantes autorizados de la vida económica espaiiola en el ámbito provincial y regio- 
na14j. Las respuestas a este cuestionario permiten calibrar el grado de aceptación del 
proyecto de red frigorífica. Una inmensa mayoria de 10s encuestados, integrada por 
ayuntamientos y diputaciones provinciales, saludó con claras muestras de entusiasmo 
las ' 'indudables y múltiples ventajas' ' que habría de reportar la red en la doble vertien- 
te de regular 10s precios y de evitar las pérdidas y mermas ocasionadas por un almace- 
namiento y un transporte inadecuados. 
En cuanto a 10s criticos del plan, me detendré, en primer lugar, en la Secretaria Ge- 
neral para la Ordenación Económico-Social (SOES), que estaba adscrita a la Presiden- 
cia del G ~ b i e r n o ~ ~ .  Aunque las mayores discrepancias volvieron a aflorar en el pagel a 
desempeñar por el sector privado en el futuro, tampoco hubo acuerdo en temas relati- 
vos a la coordinación de acciones con otras dependencias gubernativas, a la finalidad 
de la red frigorífica o a la distribución interior de productos congelados. En relación 
sesión núm. 150 de 19- 7-1948 y 'Decreto de Presidencia a Gerencia' (23-7-1948), IXI leg. 200.28 
'194748', exp. 26. 
41. Nadie justificó por qui se duplicó la inversión con relación al presupuesto de 632 millones de no- 
viembre de 1947. 'Presidencia del INI a Presidencia del Gobiemo' (3-8-1948), INI leg. 200.28 '1947-48', 
exp. 27. 
42. Presidencia del Gobierno, "Orden de 28-09-1948 por la que se encomienda al INI el estudio y rc- 
dacción del 'Plan de Red Frigorifica Nacional'. 
43. En Gómez Mendoza (1995b), pp. 42-44, se encontrar6 un estudio detallado de las principales modi- 
ficaciones introducidas en el decreto. 
44. El cuestionario constaba de cuatro preguntas: (1) Ventajas del Frío Industrial para el aprovecha- 
rniento y mercado de 10s productos alimenticios; (2) Medidas a adoptar en beneficio de la economia del frio; 
(3) Localización y características de estaciones frigoríficas consideradas convenientes y (4) Nccesidades de 
transportes frigoríficos. INI leg. 200.28 '1948-49', exp. 1. 
45. SOES, 'Contestación al cuestionario del Plan Frigorífic0 Nacional' (25-3-1949), INI leg. 200.28 
'1948-49', exp. 47. 
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con el primer punto, la SOES se ratificó en la necesidad imperiosa de evitar "a toda 
costa' ' cualquier intromisión en la red primaria del frío, ya que "se corre el grave ries- 
go de que la Red Frigorífica se convierta en un medio poderoso para influir decisiva- 
mente sobre 10s precios del mercado' '. De ahi que la SOES excluyera por completo al 
sector privado de la asignación de 10s eslabones que conformarían la cadena primaria 
de congelación. Lo Óptimo seria, a su juicio, que esos frigoríficos fueran acometidos 
por cooperativas de labradores y ganaderos. De fallar éstas, se recurriría entonces a 
corporaciones municipales y s610 en última instancia, a empresas mixtas con presen- 
cia de capitales privados, aunque siempre bajo control del INI. La sintonia con el Insti- 
tuto fue mayor en 10s aspectos vinculados con la red secundaria. En ese apartado, la 
SOES revalidó el proyecto de reservarla en exclusiva a la empresa privada. 
En cuanto a las otras dos cuestiones señaladas, la SOES otorgó prioridad a las ins- 
talaciones frigoríficas destinadas a la conservación de pescado en 10 que significó un 
claro distanciamiento respecto del planteamiento del INI. Los mataderos industriales 
quedarían relegados a una segunda fase, mientras que las instalaciones para conservar 
leche, huevos y frutas y verduras s610 serían acometidas en una etapa final. Otro aspec- 
to en que no hubo acuerdo fue el transporte interior. Ya vimos que Beltrán apenas si se 
ocupó de esa cuestión. Para la SOES, en cambio, una mejora del transporte consistente 
en ampliar el parque ferroviari0 en varios cientos de vagones isotermos y en construir 
numerosos buques frigoríficos, era una condición necesaria para asegurar la viabilidad 
del plan en el medio plazo. 
Interesa señalar las críticas, siempre timidas, a determinados aspectos del proyecto 
que vertió un corto número de encuestados. Agruparé sus comentarios en tomo a tres 
aspectos: competencia a la empresa privada; conveniencia de una red del frío y prefe- 
rencia del consumidor por 10s alimentos frescos. 
Algunas respuestas expresaron un poc0 disimulado temor ante el peligro de que la 
acción estatal ejerciese una competencia desleal a la empresa privada. En efecto, va- 
rios organismos descartaron de plano la necesidad de una intervención oficial con el 
argumento de que las necesidades en materia de frío industrial ya estaban cubiertas por 
empresarios priva do^^^. Quien se expresó con mayor contundencia a ese respecto fue 
el Consejo Superior de Cámaras de Comercio, alertando acerca del riesgo de que la ac- 
ción estatal consistiera en "dar apariencia de servicio público al trabajo de la Red, con 
tarifas inelásticas y con definiciones de monopolio de derecho", razón por la cual en- 
salzó el beneficio a extraer por la economia española de una ''coordinación, en todos 
10s Órdenes, con la iniciativa privada". Por ende, el servicio a realizar por la red frigo- 
rífica debería consistir, en su opinión, en "coordinar, ayudar y dar eficiencia y situa- 
ción satisfactoria a una actividad que todo 10 debe a si ~nisma"~'. Otras instituciones 
llamaron la atención sobre el sinsentido de 10s frigorificos por larepulsión que sentia el 
46. Gómez Mendoza (1995b), pp. 50-5 1. 
47. Consejo Superior de Cámaras de Comercio, Industria y Kavegación (28-3-1949), LNi leg. 200.28 
'1948-49', exp. 59. 
consumidor español hacia 10s alimentos congelados. Asi se expresó el Sindicato Pro- 
vincial de la Pesca de Oviedo, que señaló la rápida putrefacción de 10s alimentos una 
vez descongela do^^^. Por su parte, el Ayuntamiento de Bilbao recordó la poca acepta- 
ción de la carne congelada argentina entre sus conciudadano~~~. Por último, hubo 
quien puso el acento en la futilidad de una red frigorífica sin haber solucionado previa- 
mente el problema eléctrico o el problema del transporte por tratarse de dos factores 
capaces de invalidar por si solos cualquier ventaja que pudiera deparar el frio indus- 
trial por grande que fuera. 
Es fácil inferir que el decreto de 1948 no alegró en absolut0 a las empresas privadas 
del ramo del frio. Algunos empresarios, 10s menos, instaron al gobierno a evitar una 
colisión de intereses que pudiera dañar su cuenta de resultados, exigiéndole que no se 
lesionasen "legitimos intereses creados heroicamente" ni se les irrogaran "perjui- 
cios". A su juicio, seria un "contrasentido y grave daño ... el hacer concurrencia a la 
industria privada cuando ésta, por si sola, atiende con holgura y reconocida competen- 
cia las necesidades frigorifi~as"~~. Otras empresas, las más, propusieron una colabora- 
ción financiera y técnica que ya contemplaba el texto legal, con vistas a ampliar sus 
instalaciones. En definitiva, no hicieron sino recordar 10 que fijaba el acta fundacional 
del INI, esto es, que su misión seria dar apoyo a la iniciativa privada. 
Los gestores del INI reaccionaron con prontitud a las denuncias y solicitudes de 10s 
empresarios transmitidas a titulo individual o a través de sus asociaciones patronales. 
Con relación a una eventual competencia desleal a la empresa privada, 10 que consti- 
tuia el aspecto mis controvertido a causa de sus implicaciones para la política exterior, 
el Instituto se apresuró a negar cualquier intención de lesionar intereses particulares en 
tanto en cuanto no se opusieran a 10s generales del país5'. Asi se expresó Manuel Ocha- 
rán, el Director Técnico, reconociendo que era justo que "la experiencia y el trabajo de 
la actividad privada [fuerlan tenidos en consideración en el plan de instalaciones que 
... formule el In~ti tuto"~~. Nótese que la tranquilizadora respuesta incluia, no obstante, 
una advertencia sutil. Como ya he señalado, la referencia a "10s intereses generales del 
país" era la fórmula habitual de 10s gestores del INI para aludir a 10s intereses propios. 
Lo cierto es que, a pesar de valorar de forma tan positiva la importancia de las propues- 
tas efectuadas por 10s industriales del frio, el INI no siempre accedió a sus demandas. 
A la petici6n de ayuda económica, respondió ofreciendo a su vez la posibilidad de que 
10s solicitantes aportasen sus empresas a las sociedades mixtas a constituir por el INI. 
A la petición de autorización para instalar o ampliar instalaciones frigoríficas priva- 
48. Sindicato Provincial de Pesca de Oviedo (17-1-1949), INI leg. 200.28 '1948-49', exp. 3. 
49. Ayuntamiento de Bilbao (5-3-1949), INI leg. 200.28 '1948- 49', exp. 30. 
50. 'Intancia de FRIO INDUSTRIAL, SA a Gerencia del INI' (15-1 1-1948);' Escrito de Presidencia 
del Gobierno a la Presidencia del INI adjuntando instancia de LA FRIGORIFICA, SA' (14-12-1948) INI 
leg. 200.28 '1948', exp. 64 y 67. 
51. 'Gerencia del INI a FRIO INDUSTRIAL' (17-1-1949), INI leg. 200.28 '1949', exp. 10. 
52. 'Dirección Técnica a Gerencia' (19-1-1949), INI leg. 200.28 '1949', exp. 11. 
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das, rechazó un 10 por 100 escudándose en motivos variopintoss3. Primero, por falta de 
datos o por solicitar favores ajenos a su competencia. Segundo, porque la capacidad 
solicitada superaba la prevista en el plan o por estar las necesidades en materia frigorí- 
fica ya ~ub ie r t a s~~ .  Tercero, por considerar el INI conveniente su presencia en puntos 
nodales de la cadena del frío como era el caso, por ejemplo, de Barcelona. Y, por Últi- 
mo, por entrar en directa competencia con instalaciones de empresas mixtas controla- 
das por el INI tales como FRIGSA o IPASA. Esa fue en concreto la razón esgrimida 
para oponerse a la ampliación del frigorífic0 que tenia ECHEVARRIA NAVEIRA en 
La Coruña o a reclasificar como matadero general las instalaciones de la empresa SIE- 
RRA en la misma ciudad o las de MARQUES ALONSO en Le6nSs. He aquí un exce- 
lente ejemplo de la interpretación dada a la fórmula "10s intereses del país" que, como 
he repetido en varias ocasiones, no eran otros que 10s del INI. 
El plan de red frigorifica nacional 
En la primavera de 195 1, Suanzes remitió a Carrero Blanco un ejemplar del Plan 
de Red Frigorífica Nacionals6. Así pues transcurrieron 32 meses antes de que el Insti- 
tuto cumpliera con 10 estipulado en el decreto de septiembre de 1948. Para justificar ta- 
maña demora, 10s rectores del INI alegaron que habian pretendido plasmar las ideas 
vertidas por 10s organismos encuestados en 1948. En el preámbulo al Plan, Beltrán 
señaló la coincidencia "casi en su totalidad y en 10s puntos importantes con todos 10s 
informes re~ibidos"~'. Como he mostrado, el argumento carecia de base reals8. Parece 
claro que si el DIA hubiera asumido realmente las críticas de 10s agentes econórnicos 
encuestados, el plan frigorífic0 quizá nunca hubiera visto la luz. 
En este apartado mostraré cómo la postura del INI con respecto al fno industrial se 
vio afectada una vez más por factores exógenos como la coyuntura económica y politi- 
ca a comienzos del decenio de 1950. Argumentaré que el Plan de 1951 rompi6 con al- 
gunas directrices que habian inspirado el anteproyecto de 1947. Con un estilo directo y 
técnico, Suanzes evitó reproducir la intención tutelar que el INI se habia arrogado en el 
53. De acuerdo con el decreto de 1948, cualquier petición para instalar una industria frigorifica habia de 
contar con el informe favorable del INI. En el periodo 1948 a 1952,los gestores del INI informaron un total 
de 90 solicitudes. El lector encontrar6 su relación en Gómez Mendoza (1995b), Apéndice A y B, pp. 96-100. 
54. Asi ocunió, por ejemplo, con las peticiones relativas a la instalación de cámaras frigoríficas en Bil- 
bao, Madrid o Sevilla. Para algunos autores, este proceder que "situaba a la planta en régimen de monopo- 
l i~ ' ' ,  equivalia a una protección a la iniciativa privada. Véase Hernández Roldán y Lozano Huertas (1967), 
p. 181. 
55. En referencia a este último matadero, Beltrán sostuvo que "la capacidad de sacrificio en toda aque- 
lla zona [León] se halla cubierta por FRIGSA ... por 10 que ... no procede autorizar la consideración de mata- 
dero general", Ii'T leg. 200.28 '1951', exp. 54. 
56. 'Presidencia del INI apresidencia del Gobierno' (21-5- 1951), L!I leg. 200.28 '1951', exp. 45; WI, 
Actas (sesión núm. 209, 11-4-195 1). 
57. INI (1951), p. 7. 
58. Esa versión ha sido aceptada en el trabajo de Hernández Roldán y Lozano Huertas (1967), p. 171. 
proyecto primitivo. Insistió en el deseo de contribuir a unificar normas "a fin de orien- 
tar a la iniciativa privada", que sena la encargada de acometer -en su totalidad- la 
financiación de 10s frigorificos, a excepción de las plantas que estaban en curso de eje- 
cución por el INP9. Tampoco mencionó la posibilidad de establecer una colaboración 
entre el capital privado y el público. Con el fin de no ahuyentar a 10s inversores y en un 
intento por animarlos a secundar el Plan, Suanzes circunscribió su campo de aplica- 
ción a 10s excedentes alimentarios, una vez deducidos de la producción el consumo en 
fresco y las necesidades de la industria conservera. Con ese apunte, rompi6 con la in- 
definición del anteproyecto, que nunca aclaró si el frío afectaria a la producción en tér- 
minos brutos o netos. Por otro lado, hizo hincapié en el compromiso oficial de respetar 
las instalaciones ya existentes a la hora de estimar el déficit frigorífico. Para mayo1 
aval si cabe, revalorizó la tasa de beneficio a extraer de una inversión en el sector. En 
contrapartida, las necesidades financieras anuales se vieron incrementadas debido a la 
supresión de dos de las cinco etapas en que se habia dividido la realización de las obras 
(véase mis adelante el Cuadro 2). 
~ Q u é  razones indujeron a 10s gestores del INI a,modificar sus planteamientos? 
Está claro que la polvareda que levantó el proyecto anterior en circulos sindicales y 
empresariales no fue el detonante. Los responsables del INI fueron inmunes a la fuerza 
de 10s argumentos empleados. Ni las llamadas de atención sobre las complicaciones 
que entrañaba la estrechez del mercado por carecer las familias españolas de neveras, 
ni las restricciones eléctricas, ni la inadecuación de 10s medios de transporte y ni si- 
quiera la escasez de alimentos susceptibles de ser congelados, les hicieron revisar sus 
ideas. Por 10 demás, no era frecuente que alterasen sus planes industriales bajo presión. 
De ahi que la explicación al cambio de conducta detectado deba ser vinculado a la de- 
saparición de 10s mismos factores que, en una primera instancia, habian despertado el 
interés del INI por el frío industrial. A ese respecto, al fracaso del proyecto de Perón de 
convertir a España en un gran empori0 para 10s alimentos argentinos destinados al 
mercado europeo, hay que añadir la consecución de un pequeño crédito del EXIM- 
BANK, hecho que fue saludado por 10s negociadores españoles como un importante 
logro de la diplomacia del régimen60. Sin embargo, es conocido que el crédito, por un 
importe muy inferior al solicitado, respondió más a 10s acontecimientos internacions- 
les que a 10s méritos de la delegación española. Sin duda, aquel revés parcial impuls6 a 
Suanzes a profundizar en la dirección elegida. En el plano interior, es de advertir que el 
Instituto habia conseguido afianzar su presencia en la economia del frio con una parti- 
cipación mayoritaria en dos empresas mixtas -1GFISA y FRIGSA- que debian con- 
vertirse en llave de la futura red. Jamás sintió el INI excesivo apego por ellas; asi 1s 
avala la parquedad de la inversión, quizá ella misma aquejada de congelación. Un Últi- 
mo factor explicativo, también en el terreno interior, fue la apuesta de 10s gestores del 
59. 'Presidencia del IhT a Presidencia del Gobierno' (21-5- 1951), INI leg. 200.28 ' 1951', exp. 45. 
60. En G6mez Mendoza (1994), pp. 275 y SS, se encontrar6 otra manifestacidn del cambio de actitud en 
relación al capital privado extranjero. 
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INI por otro método de conservación cuyo atractivo residia en sus bajos costes fijos y 
variables6'. 
Por tanto, habiéndose librado de sus ataduras exteriores, el frío industrial perdi6 
relevancia a ojos de 10s gestores del INI. Al fin y al cabo, se trataba de una actividad 
que escapaba a su esfera de actuación habitual. Con la pérdida de la gran oportunidad 
que le había brindado la coyuntura de 1947-50, el frío retorn6 a una condición de rango 
inferior. No adquirió la entidad suficiente para ser depositario de 10s cuantiosos recur- 
sos financieros que requerían 10s planes faraónicos trazados por Beltrán. En efecto, el 
presupuesto del INI de 195 1 castigó a las actividades conectadas con la alimentación 
que s610 obtuvieron diez millones de pesetas, un tercio de 10 solicitado por 10s respon- 
sables del DIA6'. Aquella asignación golpeó con particular dureza a FRIGSA, el buque 
insignia del INI en el sector alimentaria. Ante el recorte, Beltrán hubo de contentarse 
con presidir un recién creado Centro Experimental del Frio Industrial que se inte- 
gró en el Patronato Juan de la C i e r ~ a ~ ~ .  
A resultas de todas estas carambolas, el Plan de Red Frigorífica Nacional nació 
inmaculado, sin el cariz politico que le habría permitido viciar el ordenamiento del 
sector del frío. Gracias a ello, el Plan se convirtió en una de las primeras manifestacio- 
nes de la planificación sectorial en España, siendo pioner0 en el estudio de las corrien- 
tes de trafico de productos perecederod4. 
La desaparición de factores ajenos a la esencia del frío perrnitió introducir cambios 
en la nueva redacción del Plan. Como puede observarse en el Cuadro 1,lo más sobre- 
saliente fue una expansión de la capacidad de refrigeración, que se multiplicó por un 
factor cercano a ocho tras incorporar una red secundaria con capacidad para tratar casi 
un millón de toneladas de frutas y hortalizas. En el apartado de congelación, el aumen- 
to previsto de capacidad, en torno a un 29 por 100, benefici6 exclusivamente al pesca- 
do. Por su parte, la carne pas6 a representar un 50 por 100 de la capacidad final. Seme- 
jante progresión del pescado congelado respondió al abandono del proyecto del 
'Puerto Perón', 10 que permitió a IGFISA reconducir su actividad hacia la pesca, tal 
como habían reclamado 10s armadores. 
Una vez suprimida la servidumbre impuesta por la carne argentina, no existieron 
ya razones para mantener inalterado el primitivo proyecto de mataderos fngorificos. 
Por un lado, se ampli6 la actividad congeladora a las canales de lanar. Por otro, se des- 
cartó la idea de crear cuatro mataderos industriales en el noroeste. En su lugar, se pro- 
61. Este método estaba basado en unos caldos conservantes cuya fórmula fue cedida al Estado español 
por el catedrático de la Universidad de Valladolid, Don Teófilo Gaspar y Arnal. Para una descripción de esta 
aventura que resultó fallida, véase Gómez Mendoza (1995b), pp. 65-68. 
62. La dishibución de la previsión financiera era la siguiente: FRIGSA, 11,9 millones; estaciones frigo- 
rífica~ de Granada, Murcia y el Valle del Ebro, 13,5 millones; estación polivalente de Barcelona, 3 millones 
y, por último, Conservas Gaspar, 1,5 millones. 'DIA a Gerencia' (13-2-1951), INI leg. 200.29 '1950-52', 
exp. 30. 
63. Beltrán (1983), pp. 41-42. 
64. Hernández Roldán y Lozano Huertas (1967), pp. 171 y 180. 
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yectaron tres plantas congeladoras a establecer en Monforte de Lemos, MCrida y Cór- 
doba con una capacidad conjunta para 15.300 toneladas de carne. Esa red primaria 
seria completada por ocho plantas refrigeradoras con una capacidad acumulada de 
57.600 Tms en las localidades de Monforte, León, Mérida, Ciudad Real, La Roda (Al- 
bacete), Córdoba, Huércal-Overa (Almeria) y, por Último, Zaragoza. Con l l mil tone- 
ladas de congelación y 23.100 toneladas de refrigeración, un 72 y un 40 por 108 res- 
pectivarnente del total previsto para toda la península, Monforte de Lemos se alzó a 
una posición destacada dentro del Plan6'. 
CUADRO 1 
COMPARACION DE LA CAPACIDAD FRIGORÍFICA PREVISTA EN 1947 Y 195 1 (TMS) 
Congelación Refrigeración 
1947 1951 1947 1951 
Carne 16.350 15.300 - 57.600 
Pescado 19.000 30.330 - 49.030 
Frutas - etc - - 132.440 943.480 
Total 35.350 45.630 132.440 1.050.110 
Fuente: INI (1951) Estado núm. VI-1. Para las cifras de 1948, Anteproyecto de la Red Nacional ... (Julio, 1947), 
P i1  leg. 200.28 '1947-48' exp. 3. Para deducir la capacidad refrigeradora, he aplicado un coeficiente 0,4 Tms por 
metro cúbico de cámara según consta en el citado anteproyecto. 
Otra novedad afectó al programa de obras. Si, por un lado, se ganó en precisión res- 
pecto de 1947, por otro, se realizó un esfuerzo por armonizar las obras a realizar en 
cada etapa, asi como por evitar posibles tensiones en el suministro de materiales (co- 
rriente eléctrica, cemento y maquinaria, en parti~ular)~~. Por lo demás, se intent6 acele- 
rar la puesta en marcha de la red rebajándose el número de etapas desde cinco a tres. 
Con un escalonamiento de dos años y con una duración máxima de cuatro, se esperaba 
completar la red en un plazo de nueve años. En cuanto a las obras a realizar en cada 
peldaño, 10s porcentajes del Cuadro 2 permiten comprobar que la red congeladora si- 
guió siendo prioritaria, en particular en el ramo de la carne. En cambio, el calendari0 
para desarrollar la red secundaria evidenció un mayor equilibri0 entre las distintas fun- 
ciones. 
65. INI (1951), Estado núm. 1-3. 
66. Se estim6 un consumo de 123,4 millones de Kwh aiio paraproducir 319,7 billones de frigorias.año. 
El grueso del consumo eléctrico (87 por 100) correspondia al almacenamiento de alimentos, mientras que la 
congelación requería un 3 por 100. INI (1951), Estado núm. IX-4. 
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CUADRO 2 
EJECUCION DE LA RED FRIGOR~FICA (% DE EJECUCION) 





Fuente: INI (1951) Estado núm. VII-5 
Y para acabar con este repaso a las novedades que deparó el Plan de 195 1, se re- 
quiere un apunte acerca de sus aspectos económicos. Beltrán evaluó 10s beneficios so- 
ciales de la red del frío en 1 .686 millones de pesetas en cada año de funcionamiento. 
Dicha estimación se situó a corta distancia de 10s 1.845 millones de pesetas en que va- 
lord la inversión de primer establecimiento. Los minuciosos datos que reunió nos per- 
rniten indagar el origen de 10s beneficios. Por una parte, de 10s cinco agregados en que 
se descomponen 10s beneficios en destino, las partidas más destacables correspondian 
a la recuperación de mermas (un 3 1 por 100 del total), la estabilización de 10s precios 
de producción (3 1,7 por 100) y la regulación de 10s precios de consumo (27,3 por 100). 
A larevalorización producida por esos tres conceptos, hay que añadir a fuerte distancia 
el aprovechamiento de subproductos (8 por 100) y el ahorro en material de transporte 
derivado de la conducción de canales en vez de reses en vivo (2 por 100). Por otra par- 
te, una clasificación basada en la naturaleza de 10s alimentos objeto de tratamiento, 
muestra que las mayores economias se obtenian en las frutas (30 por 100), hortalizas 
(22 por 100) y huevos (19 por 100), mientras que cames (10 por 100) y pescados (7 por 
100) ocupaban una posición secundaria6'. Este dltimo resultado, que no mereció co- 
mentari~ alguno por parte de Beltrán, no debe ser pasado por alto. De hecho, invalidó 
en cierta medida 10s esfuerzos que habia desplegado el INI a partir de 1947 para poten- 
ciar el tratamiento de cames y pescados por el frío, áreas en las que se concentró su ac- 
ción con la constitución de FRIGSA e IGFISA. 
El Plan de Red Frigorífica Nacional que el INI sometió a dictamen en 195 1 cons- 
tituyó un documento mucho mis redondo y mejor trabado que el anteproyecto de 
1947. Sin incorporar ninguna de las propuestas efectuadas en aquella ocasión, el cita- 
do plan se distinguió por su carácter técnico y pragmático. A pesar de ese atractivo, 
67. La revalorización de otros alimentos era la siguiente: patatas (8 por 100); lácteos, caza y varios (1 
por 100 cada uno). INI (1951), Estado núm. XI-1. 
El Plan Frigorifico espaiiol (1947-1951) 
present6 ciertas deficiencias: no afloró el problema del transporte, no aludió a la capa- 
cidad de la industria española para fabricar material frigorifico, no evaluó las 
necesidades en divisas y ni siquiera aclaró la futura relación del sector públic0 con el 
privado. De ahi que fuera recibido con desigual entusiasmo. Frente a la crítica agria de 
un sector del ejército, destacó el juicio mis ponderado de la prensa especializada. 
Unos y otros, sin embargo, coincidieron en resaltar la necesidad de habilitar una infra- 
estructura adecuada de transportes frigoríficos y de respetar las instalaciones privadas. 
Por su parte, 10s sindicatos verticales deploraron el intmsismo del INI en un ámbito 
que consideraban e x c l ~ s i v o ~ ~ .  
Al unificar criterios para futuras acciones en el sector del frio, el INI contribuyó de 
forma positiva a su desarrollo. Las ideas precursoras de sus técnicos le permitieron 
adelantarse en casi veinte años al cambio del modelo cárnico español que ha llevado en 
la actualidad a trasladar el sacrificio del ganado a las áreas de producción. Desde la di- 
rección del Departamento de Industrias de la Alimentación, Rufino Beltrán apostó por 
una transformación de las pautas de producción y consumo de alimentos perecederos 
en España. Cuanto de innovador ofreció su Plan debe ser pues valorado como una 
aportación positiva a la modernización de la industria agroalimentaria española. Sin 
embargo, un balance global no puede deparar un juicio tan favorable por dos motivos 
principales. En primer lugar, el plan diseñado excluyó la búsqueda de una solución al 
principal escollo que se oponia al traslado de la industria de sacrificio a 10s centros de 
producción: el transporte. En segundo lugar, la acción planificadora del INI se vi6 las- 
trada por la dificultad experimentada por sus gestores para sacudirse su innata belige- 
rancia hacia el capital privado. Aquí residió, de hecho, la clave de la actuación del INI 
en el sector del frío industrial en el período analizado. El profundo recelo que sentían 
sus máximos dirigentes hacia la empresa privada les impidió ejecutar una política de 
tip0 aséptico. A la postre, consideraciones de índole extra- económica acabaron por 
primar sobre 10s factores econórnicos, técnicos e incluso sobre el oportunismo de sacar 
provecho a unas circunstancias puramente coyunturales, factores todos ellos que die- 
ron forma a las directrices del Plan Frigorifico. 
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68. En Gómez Mendoza (1995b), pp. 80-89, se encontrará un análisis de las tensas relaciones que se 
establecieron con las empresas privadas. 
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El plan frigorífic0 
The Spanish Plan for the Freezing Industry (1947-1951) 
Irl the late 19401s, the failure of self-suficient economic policies forced the government of 
General Franco to seek forforeign assistance. Peron's economic aid in grain and meat nfter 
1946 led to the project of developing a network offreezers around Spairz. The Instituto Aracional 
de Industria, a public holding for the promotion of domestic industry, was charged tvith the task 
of the design. The so called National Plan for the Freezing Industry turned out as an early attcmpt 
ut economic planning. Zn that context, government agencies were requested not to interfere with 
private interests as a condition for the granting of US economic aid to Spain. To that end, the 
minister of Industry, Suanzes, displayed a number of liberal steps which departed from the 
current economy policy of the regirne which was extremely harsh on the private sector. After 
Argentina had failed to keep herpromises because of its own economic crisis and once a rnodest 
US loan was granted, INI lost interest for the development of a network of freezers. In the 
meantime, however, a couple of public firms had been set in direct competition with private 
concerns. 
